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Una mujer de wna vez, y, además, wia graii artista. 
El que lo dude y quiera comprobar estos calificativos, 

que se dé una vuelta por el Madrileño-.
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AVES DE ÍFA50

Este año todo se anticipa, b1 no es el di­
nero y las eosaa de comer, que, con 
el achaque de la guerra, se están po 

ntendo, como dice mi vecina, que »dentro 
de poco no sabrá una qué va á llevarse á 
la boca».

Se anticipó la llegada de la primavera, 
aunque luego Marzo, mes jaque y varonil, 
haya vuelto el rabo.

Se anticipó, como seguro, el triunfo do 
los maurlstas en las elecciones á diputa­
dos provinciales, siquiera el triunfo del 
domingo, es decir, del domingo de triun­
fo, sea debido á las hojas secretas que una 
larga cola de sacerdotes repartía, con la 
fórmula de csólo para hombres», en la ca 
He Mayor.

Y se anticipó la venida de las aves de 
poso

Claro está que no nos referimos á la obra

LA E M P L E O M A N I A

He aquí una cbacante» que va á ser 
ocupada de un momento á otro.

de Juan Pérez, estrenada días atrás en la 
Comedia.

Fueron esas Aves de paso, dicho sea de 
paso, las únicas que no han logrado «pa­
sar» por esta vea.

Las aves que han pasado triunfalmente 
el Estrecho, aparte las codornices, son 
muy de otro género; de un género bastan­
te más alegre que el de la comedia de Juan 
Pérez,

Son de un lado, esto es, de Caracas, los 
novilleros que han de cantar, y puede ser 
que también bailar, en nuestros cosos 
taurinos. ¡Pastoret! ¡Amuedol ¡Pedro Ló­
pez! ¡Esquerdol

Todos ellos, pájaros de cuenta y que se 
traen lo suyo, como podrá verse. _

Gaspar Esquerdo, sin ir más lejos (aun­
que Caracas no debe estar al lado de casa), 
so ha traído, según cuenta su mozo de es- 
pás, los siguientes enseres; Siete orejas; 
dos sombreros de los que le echaron al 
ruedo; algún cigarro puro, y veinte loros. 
¿Les parecen á ustedes pocas aves? ¡Como 
si no tuviésemos bastante con los que ba­
jan los domingos á la Bomblllal

Si los compañeros de Gaspar no le han 
Ido en zaga, no hay para qué decir que en 
los restaurants madrileños el plato de ave 
va á ser el plato del día.

Las otras aves recién llegadas son de 
más cuidado. Se trata de unas riquísimas 
hijas de Alah, que entraron en Cádiz por 
el correo de Tánger la semana pasada.

Las distinguidas moras pasaron el Estre­
cho, sin preocuparse de las molestias de la 
estrechez, é hicieron tierra en la populosa 
ciudad,, célebre por las Cortes.

Allí entraron, seg\m afirmó la Prensa, 
lujosamente ataviadas y con gran aparato 
de criados y eunucos.

Los pobres eunucos, siempre sumisos, 
no protestaron ni del lujoso atavio, ni si 
quiera del gran aparato en que la Prensa 
les incluyó.

Cuanto á sus amas, que, según especifi - 
caban los diarios, pertenecían, por lo vis­
to, al harem det jalifa, comieron al estilo
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LA HOJA DE PABEA

L O S  D E C U O T A

Haffól

—¡Vaya un Bastrecito que tenéis en el 
regimiento! ¿Sabes por qué te lo digo?

—Si , mujer. Por el corte do mangas 
que me ha hecho.

de su pala y salieron de naja, á media no­
che —sin perder el estilo— para Aigeclras, 

Parece que estas aves de paso desperta­
ron, á BU Idem por Aigeclras, gran curio­
sidad,

T no es extraño; porque, si salieron á 
®edia noche, la hora era muy & propósito 
para despertar A cnalqnlera.

MAb rara es la supoaíción de la Prensa 
diciendo que, «por lo visto», pertenecían á 
hn harem... ¿Qué «verían» loa periodistas 
para hacer tamaña deducción?

lAllA ellos! La cuestión es que se ha au- 
tlcipado la llegada de las aves de paso, y 
QUe las moras, A juzgar por lo que A ifil me 
?hatau, son un anticipo nada despreciable.

César JALÓN

. . .  D e l c ris ta l con que se m ira .
Si cualquier artesano 

sobre su esposa deja caer la mano 
y le suelta una io^ta, 
todo el barrio en masa .
—aunque nada le im porta- 
corno un solo vecino, 
recrimina al indino, 
y le llama «marrano» 
y cobarde y «cochino», 

porque A pegarle A ella se propasa.
m

En cambio, un elegante, 
que es muy fino, educado y  muy galante, 

se la pega A su esposa... 
con cualquiera amante, 
y.., ¡como Bí tal cosa! 
aunque el delito es grave, 
queda en la impunidad, 
porque nadie lo sabe; 
y  b1 lo sabe alguno, 

no coBcede importancia al sucedido, 
porque ¿qué cosa más lógica que uno 
se la pegue algún día A su mitaca

Es una iniquidad;
ipero es cosa muy propia del marido!

F rancisco SERRANO BAENA

DE L A S  E L E C C I O N E S

—¿Vas A colocarme á Garlitos?
—Si, mujer; pero cuando acabe el pe­

riodo electoral.
—Pues, hijo, nunca creí que hubiese un 

periodo Un largo.
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LA HOJA DE PAItHA

DEL CERCADO AJENO
L O S  G R A N D E S  C U E N T I S T A S

Éraee la condesa Marta
------  ---------- BaranoWigraii aeñora, de
es.traordicaria belleza y do nmy notable 
dlitincióo.

Su módico la vela amenazada de una 
aíecctón pulmonar, y procuraba decidirla 
á venir al Mediodia de Francia; pero la 
condesa se resistía á salir de San Peters- 
burgo. Por ñn, el parado otoño, consi 
dorándola perdida, el marido ordenó á 
BU mujer que partiera en seguida para 
Mentón.

María Baranow tomó el tren. Bola en su 
coche, puesto que los criados ocupaban 
otro departamento.

Iba apoyada eu la portezaela, muy tris 
te, viendo pasar fugaces los campos y las 
aldeas, y considerándose abandonada y en 
el mayor aislamiento, sin hijos y con un 
marido que la enviaba al fin del mundo, 
como se envía al hospital á un lacayo en

PENSANDO EN EL AUSENTE

—;Oh, el amor, el amor! Ya lo dijo Cam- 
prodón:

«jSl en el alma vive oculto, 
con la ausencia crece másl...>

Si es verdad que con la ausencia crece 
más, que se esté por allí dos meses...
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formo, sin amor y sin interés, por pura 
cortesía.

Al detenerse el tren en las estaciones, 
BU criado Ivau se presentaba á preguntar 
á su señora si necesitaba algo.

Llegó la noche y el tren marchaba á toda 
velocidad

La condesa no podía conciliar el sueño, 
agitada, sin duda, por la t( naión nerviosa 
que experimentaba. De pronto se le ocu­
rrió la Idea de contar el dinero que en oro 
francés le habla entregado su marido en 
el momento de partir.

Abrió BU saquito de mano y vació sobre 
su falda la ola de metal.

Pero una ráfaga de aire frió le azotó de 
pronto la cara, y levantó la cabeza sor­
prendida.

Acababa de abrirse la portezuela delco 
che. María Barano'w, llena de espanto, cu­
brió bruscsmente con un chal el dinero 
que tenia esparcido sobra su falda, y es­
peró.

Trascurrieron algunos segundos, al cabo 
de los cuales se presentó un hombre sin 
sombrero en la cabeza, herido en una 
mano, vacilante, y en traje de sociedad. 
Cerró la foiteauela, sentós,. tn  frente de 
la condesa; luego cubrió con un ptñuelo 
una de sus muñecas, de la que brotaba 
langre.

María Baraucw se moría de miedo. In- 
duaablemente aquel hombre habla visto 
contar su dinero, y habla eotrado allí con 
objeto de robarla y asesinarla.

El desconocido dijo de repente:
—Oigame usted, señora: no soy un mal 

hechor. Pero estoy perdido para siempre 
si no me ayuda usted á pasar la frontera. 
No puedo decir una palabra más acerca 
del asunto. Dentro de una hora llegare 
mos á la riltima estación rusa y dentro de 
una hora y veinte minutos habremos tras­
puesto los limites del Imperio. Si usted no 
me protege, soy hombre muerto, Sin em 
bargo, señora, no he matado ni robado á 
nadie, ni he cometido acto alguno contra 
rio á lasleye^ del honor. '

La condesa continuaba Inmóvil y silen­
ciosa. Poco á poco se Iba tranquilizando.

El desconocido,que erahombre de treln 
ta años, y de-aspecto caballeresco, estaba



LA HOJA DE PARPA

pálido como an muerto.
El tren volaba en medio 

de laa tioieblaa, lanzando 
dee^arradorda all bi do a, 
moderando á  v e c e a bu  
marcha j  volviendo á par 
tlr luego á toda velocidad.

Luego se detuvo en fir­
me, y á los pocos instantes 
se presentó Ivan ante ia 
portezui ia.

La condesa Maria dirl 
gló una mirada á su com 
pañero, y después dijo en 
tono brusco á su ci lado:

— Ivau, vas á regrerar 
á San Petersburgo, por­
que ya no te necesito.

El fiel servidor miró con 
asombro á su ama, y ex­
clamó;

—Pero, señora...
—He cambiado de pare­

cer, y deseo que perma 
nezcae en Rusia. Toma, 
ahí tienes dinero para tu 
regreso. Dame tu .capa y 
tu gorra.

El criado obedeció sin 
contestar, sometiéndose. 
como de costumbre, á los 
irresistibles caprichos de 
la condesa, y alejándose 
con los ojos inundados de 
lágrimas,

El tren reanudó su mar 
cha hacia la frontera.

Entonces dijo Maria á 
su vecino:

— Esto es para usted, 
caballero. Desde este mo­
mento es usted mi criado 
Ivan. No exijo más que 
una condición por lo que 
hago.

—¿Cuál, señors?
—Que no vuelva usted 

á hablarme en su vida, ni 
para darme las gracias 
por el favor que le presto.

El desconocido ee incli­
nó sin pronunciar una pa 
labra.

No tardó en d e te n e r s e __________
nuevamente el tren, que
mé visitado por tres funcionarios vestidos
de Uniforme,

La condesa Ies presentó varios pape­
les, y señalando al hombre que estaba 
sentado en ei fondo del coche, Ies dijo;

F R A N C O F I L A  M O D E R A D A

—¿Do modo que simpatizas con las grandes potencias 
aliadas?

—Hombre, me conformo con que sean potencias, aun­
que no sean grandes.

—Ese es mi criado Ivan, y aqui está su 
pasaporte.

El tren reanudó la marcha.
Durante toda la noche guardaron los 

dos viRjoros el más pr,.fundo silencio.
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Al amaneceT, cuando el tren llegó á una 
estación alemana, bajó del coche el deaco- 
nocido j  habló asi á la condesa, de pte 
junto al ealribo:

—Diapónaeme usted, sefLora, el atrevi­
miento de que falte A mi promosa. Pero le 
he privado á usted de su criado, y es justo 
que la sustituya. ¿Se le ofrece A ustEd 
algo?

La condesa contestó con frialdad:
—Vaya usted á buscar á mi doncella.
El desconocido desapareció y no volvió

D E L  E E F B A N E E O

—Dice el refrán que antes que te cases, mira lo que 
haces... ]Cuando hay que mirarlo es despuósl

á dirigir la palabra á María, ilmltándose á 
contemplarla desde el andén en las esta­
ciones del tránsito.

Pocas horas después entraba el expreso 
en Mentón. ,

El doctor suspendió su relato durante 
un segundo, y luego añadió:

—Cierto día, á ta hora de mi consulta, 
entró en mi despacho un joven, el cual me 
dijo:

—Vengo, doctor, á pedir á usted noti 
cías de la condesa María Baranow. Soy, 
aunque ella no me conozca, un amigo de 
su marido.

—No hay remedio para ella, y por lo 
tanto, no volverá á Rusia.

Y aquel hombre empezó á e o Hozar, re ­

velando que se hallaba poseído de un pro 
fundísimo dolor.

Aquella misma noche dije á la condesa 
que un caballero ruso habla Ido á preguu ■ 
tarmo por su salud. , .

Entonces María Baranow me refirió, con­
movida, la historia que acabo de contar á 
ustedes.

Y luego añadió:
—Ese hombre, á quien no conozco, me 

sigue como mi sombra. Le veo cuando 
salgo, y él me mira de un modo muy sin­

" guiar, sin que haya vuelto á 
------------  dirigirme la palabra. Apues­

to cualquier cosa á que esta 
ahí, ante mis ventanas.

La condesa se levantó de 
su amplia butaca, descorrió 
su cortinaje y me hizo ver al 
hombre que me habla visita­
do el día anterior.

El desconocido notó nues­
tra  presencia y se alejó sin 
volver ía cabeza.

Entonces comprendí que 
se trataba de un fenómeno 
sorprendente y doloroso; del 
mudo amor de dos seres que 
no se conocían.

El ruso estuvo después va­
rias veces en mi casa, y al o ir 
mis terribles pronósticos, llo­
raba como un niño.

La condesa, por su parte, 
me decía:

—No le hq hablado más 
que una vez en mi vida, y, sin 
embargo, me parece que le 
conozco desde hace veinte 
años, •

Cuando se encontraban en 
-----------  el paseo se cambiaban el sa­

ludo, La condesa se consi­
deraba dichosa al verse amada con tanto 
respeto, tanta abnegación, tanta constan­
cia y tanta poesía.

Y, sin embargo, se negaba á recibirle, 
á hablarle y á conocer su nombre.

—No, BO —decía—; no conspiraré con­
tra nuestra rara amistad, y es preciso que 
permanezcamos ajenos el uno al otro.

En cuanto al desconocido, era ana es 
pede de Don Quijote, porque nunca dió 
paso alguno para acercarse á ella, y que­
ría mantener hasta el fin la absurda pro­
mesa que, de uo volver á dirigirle la pa­
labra, le habla techo en el tren.

La condt sa dejó de existir á las diez de 
una hermosa mañana de primavera. 

Cuando saU de la casa mortuoria se me
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/ii

Nuestras artistas y la guerra.
P a q i i it a .í m l b a n o  aitle el enem igo.

5{ las bambalinas del Teatro de la Zar­
zuela hablasen —cosa qiia no ten 
dría nada de particular, pues al fin 

y al cabo son se
res m ucho más 
animados que al­
gunos de los di­
put ados  provin­
ciales de la última, 
y aun de la autl 
gua h o rn a d a —; 
si las bambalinas 
pudi esen decir 

*con palabras por 
qué temblaron de 
g u s t o  n o c h e s  
atrás, al inaugu­
rarse una cor t a  
temporada de va­
rietés, pronuncia­
r í an un nombre 
capaz de explicar 
lo todo: Paquita 
Escribano,

Si, señores; las 
cosas, claras.

Yo sentiré mu­
chísimo quelaem- 
prcsa de las Soi- 
rées Fémlna haya 
ganado dinero , 
porque su organi­
zador es un dan­
zante que no me 
inspira la menor 
simpatía; pero no 
puedo menos que

hacerle justiciare conocí éndole'fgusto ar­
tístico.

La adquisición de Paquita Escrlbauo ha 
sido toda una adquisición, y gracias á la 
iniciativa do esa empresa, hemos podido 

comprobar los afi­
cionados madrile­
ños que la señori­
ta Escrlbauo es la 
estupenda csnzo- 
netlsta que desde 
sus comienzos pro­
metía ser, y que 
ni loa empresarios 
del género, ni ella 
misma, tienen de­
recho á privamos 
de su actuación 
en Madrid,

Paquita Escribano.

Alguna vez se 
vio el Teatro do la 
Zarzuela tan col­
mado de público 
como la noche del 
debut de Paquita; 
pero ya habla llo­
vido desde enton­
ces.

Ofrecía el tea­
tro aspecto impo­
nente, asi por la 
cantidad como por 
la calidad de la 
concurrencia.

¿Serla este mo­
mento en que laa
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13 LA HOJA DE PAREA

* J O C K E Y S »  A S U E L D O

Pnes yo, en tu  pellejo, no montarla hoy, Rotita. 
Siía,—Ni yo, de buena gana; poro bo mo acabó el dinero, 

y no tengo otrO remedio que hacer la carrera.

más valientes tiemblan, momento oportu 
no para Interviuvar A la estrella? Claro 
que no. Pero pensando en los muchos pe­
riodistas inoportunos que en el mundo han 
sido, irrumpimos en ol camerino do la se­
ñorita Escribano.

Guapa, guapísima, tocada con su man 
tilla de madroños y dispuesta ya á salir á 
escena, Paquita nos recibió afablemente y 
en dos palabras nos puso al tanto de nues­
tra interviú.

—La guerra —oomensó diciéndonos— 
no me ha perjudicado lo mis mínimo. Aho­
ra, como antes, me sobran contratos.

Claro estA que me preocupa y que. á 
veces, siento uu miedo enorme.

Miren ustedes; hace pocas noches soñé 
que los alemanes hablan pasado el Ebro.

—lAndal

—¡Oh, sí, sil Los vi 
exactamente. E n t r a ­
ban en barcas, En una 
iba un señor que, A juz­
gar por los bigotes, de­
bía ser el kaiser. De 
cuando en cuando se 
los acariciaba nervio- 
(Amente, y luego, esti 
raudo el brazo, decía: 
* ¡ruego, fuego I»

—Pero, ¿con qué ti 
raban?

—Pues, la  verdad, 
en eso no me fijó; pero 
creo que tiraban... con 
bala.

Aún hubiésemos dis­
frutado un buen rato 
déla encantadora char 
la de Paquita, Ano ha 
berlo impedido el tlm 
bre llamando A escena.

—¡Ea, sefioresl Me 
voy. Me espera ah i fue 
ra otro enemigo, y voy 
A ver si yo también 
paso el Ebro, Conque, 
} a lo saben ustedes: la 
guerra uo me ha per­
judicado mús que en 
a'gún que otro susto, 
y para eso, en sueños.

Y pasó el Ebro. ¡No 
habla de pasarlo! Poco 
después el Teatro de t(̂  
Zarzuela pareda ve­
nirse abajo al estruen­
do de una clamorosa 
ovación A la hermosísi­
ma cupletista.,.

La canción del hastío.
I

¿Qué tristeza me embarga para no ver
[la -vida

sonriente y sentirme satisfecho de ti?
¿Qué huracán ha aventado la Ilusión flo-

[reclda
en mi alma, al milagro de tu abrazo gen-

[til?
¿Por qué ya tus sonrisas no estremecen

[mis nervios
y te estrecho eu mis brazos con ardiente

[ansiedad?

ÍL
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G E D E Ó N I C O S

—lUf! Ya te han cambiado otra vez el 
sombrero en la peluquería.

—Púas hija, en lo Buceeivo, me cortaré 
ql pelo con el Bombrero puesto.

II
Fué una orgia romana nuestra noche

[de bodas...
Encendida la hoguera del volcán del amor,

18

Be agitaron mis carnes, sublimadas por
[todas

las enormes caricias de tu loca paBÍÓn. 
Harto, al fin, de placeres, extenuado,

[rendido,
rehusé tus abrazos de insaciable mujer. 
No me obligues á amarte cou exceso. Yo

[he sido
uua mosca en la tela de araña del burdel. 

No me importa el castigo de tus sabios
[desdenes;

moriré entre tus brazos ti me dejo llevar 
de tus frases galantes y  engañosas, que

[tienes
la manzana del árbol de la ciencia del mal. 

No me mires. Tus ojos, que los mios be-
[saron,

son puñales que hieren mis entrañas, y
[en el

pebetero de tu alma mundanal, se que
[marón

para siempre las alas'de mi hidalga altivez 
¿Qué tristeza me embarga para no ver

[la vida
sonriente y sentirme satisfecho de ti?
No lo sé. Por el oro de mi sangre vertida, 
te suplico no intentes acordarte de mi.

A noel G. LUGEA

D E L  MI SMO G U S T O

¿Por qué empañan el cielo de mí mente,
[soberbios

pensamientos de odios á tu  inmensa bel-
[dad?

En el alto relieve de tu pecho divino 
se posó mi cabeza coronada de vid, 
y escanciado en tus manos me embriagó

[el rancio vino 
voluptuoso, extraído de las rosas de Abril.

El hechizo lascivo de tus verdes ojeras, 
faé á la luz de la luna mi arco iris sensual, 
al urdir un soneto de catorce quimeras 
emergidas del cáliz del pecado mortal.

La fingida pureza de tn cuerpo no pudo 
Apagar el Incendio de mi sangre viril, 
y anhelé poseerlo palpitante y desnudo, 
en un lecho de flores elegidas por mi.

Ei.—¡Oh, á mi gustarme cuanto más 
gordas, mejor!

EUa,~Y  á mi también. Somos del miS' 
mo gusto.
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C O P L A S  D E L  C O R A Z O N

AA 1 queridísimo Luis: Maña- 
f V l  na, domingo, me toca con I I fesar en las Clarisas. Sin 
tiéndelo mucho, porque te quie­
ro muchísimo, te aviso que no 
vengas esta noche, porque... Tú 
sabes por qué, Luisito, pllliu... 
Luego, DO es hablar solamente 
lo que hacemos.., Mañana, con­
fesaré temprano, ú ías siete; de 
modo que te espero al salir de la 
Iglesia, j  hablaremos después en 
la ventana del rincón...*

«Juan mío: El está, hoy pescando y no 
nos pescará á nosotros... Hace la friolera 
de cinco días que no te veo, picarón. ¿Sa­
bes lo que ha dicho ese sinvergüenza Ro­
dríguez? Que parece mentira que mi mari­
do salga tanto de casa, para que luego 
entres tú tan tranquilamente... ¿Y no pa­
rece mentira que no quieras venir tú a 
ver á tu nlñita, sabiendo que mi señor 
esposo me deja sola con tanta frecuen- 
cía?...9

Estimado amigo Rogelio: He leído muy 
detenidamente su carta, bastante atrevida 
por .cierto. Debe usted considerar que mi 
marido está de viaje,,. Pero, como ni en 
una tarjeta ni en una carta me podría ex­
tender lo debido en explicarle las causas 
de mi negativa, tratándose de usted, que 
tanto merece mi aprecio, procuraré hacer­
le ver, de palabra, lo equivocado de sus 
pretensiones. Para que no nos vean hablar 
ciertas personas, encontrará usted abierta 
la verja del jardín, esta noche, á las doce, 
cuando la criada y los niños duermen v es 
la hora á qu-i n me acuesto...r-

«Mi preciosísimo Antonio: Tendremos 
que moderarnos. ¿Adúnde iríamos á parar? 
He pensado el plan semanal siguiente: ¿Lo 
cumplirás, por tu  parte? Nos veremos: el 
domingo, en misa y en casa de Julia, y 
luego, á dormir; el lunes, juntltos; el mar­
tes, en el cine y en casa de Julia; el miér­
coles, juntltos; el jueves, en la Moncloa;

flilíój'

—|Amor, cómo nos pon es I Diez y seis 
años y ya lo tengo atravesado,

el viernes, juntltos, y el sábado, en la 
Zarzuela y en casa de Julia. Como siempre 
es tarde cuando salgo de casa de nuestra 
buena amiga Julia, ya sabes que no debes 
dejarme volver sola á mí casa, para reco­
germe,..*

«Señor don Fulauo do Tal: Es usted un 
desaprensivo, un Insolente. Parece Increí­
ble que se haya usted atrevido á hacer se­
mejantes proposiciones á úna señora casa­
da con un hombre del genio de mi ma­
rido...*

«Mí entrañable amiga Mercedes: Sabes 
que no te oculto nada, como haces tú para 
mi. Lo que te voy á contar, tiene gracia. 
Pedí á Ramón que se retratara, el mes 
pasado, y asi lo hizo, mandándome luego
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asas fotografias de medio cuerpo. Estaban 
bien hecbas; pero no me gustaban de me' 
dio cuerpo. Hoy be recibido otros retratos 
ccwípíemeíitaríoí; no de cuerpo entero, 
pásmate: sino de medio cuerpo abajo. ¡Sj- 
r i  guasdnl Pues, mira: lo he conocido in­
mediatamente. .

tCerido Aniceto, le he qultao ala señori­
ta una taljeta de las que eya le manda á 
BU Amanté y que nele muy bien, y como 
eya sita con estas taljetas á ese que le 
abla, quiere decil que nos beremos alas 
nuebe en esa casa de tn  Tía que te cuesta 
una peseta..,>

«Mi adorada Elena: No sé qué me pasa, 
que no puedo estar sola. Te espero hoy; 
tú eres mí único consuelo. ¿Faltarás? Voy 
á quedarme en cama toda la tarde; por lo 
cual, Félix se Irá al casino, como compren- 
deráí, y asi podré recibirte mejor,..»

«Pepe: Mi marido me acecha; se lo.] estoy 
notando muy claramente. Me ha dicho 
durante el almuerzo, que mañana piensa

ir con unos amigos á probar un auto. Ma­
ñana no nos réremos, naturalmente. Espé' 
rame esta tarde, de cuatro á cinco; hay 
seguridad absoluta á esa hora. Y mañana, 
cuando él se marche á probar el auto y 
vuelva luego con nn pretexto, se conven­
cerá de mi inocencia...»

El cestera,
J. PEREZ RAMIREZ

... Y vamos tirando.
—¿Sabe usted de cuántas partes 

se componen los mamíferos?
—£1, señor; y usted, ¿lo sabe?
—¡Ya io creo!

—Pues, amigo, 
si lo sabe usted, entonces,
¿para qué quiero decírselo?

Lms ESTESO

Agentes exciuflvea en Sud Amérlcs 
MASIP Y COMPAÍlÍA 

R ivadadxvia 6Q 8»—Buenos A irbs

Talleiet p srticn lu e i de BdJdoeea «Bspsñe»(5*At

EL ARTE
Icademia de couplets.

Impostación de la voz.
Canto y declamación Urica, 

Eepertorio de Ópera y Zarzuela.
S e  escriben  cou p le ts

ad hoc, del género que se deseen.
PRECIOS MODICOS

la G o iiie tre zD , 8Q, e n tresu e lo  derecha
Horas: de 10 á  1 de la  m añana 

y d e  3 á  6  d e  la noche.

..Agenta excla.Ivo para loa anuDcio. de LA
h o ja  d e  pa rra

FVana'sco Pastor, San Bernardo, 1,3.”

LA INGLESA
Primera casa en gomas 

Wgiénicas.
MONTERA, (Pasaje) 

y VICTORIA, 3, Ortopedia.
Catálogo gratis enviando sello.

Para toda clase de trabajos tlpográfi' 
eos, dirigirse á la
Imprenta de "Ediciones España,,

C alle de  S a n ta  Isabe l, 45.

Viuda de José Lerín
Caoargada de la veata de La Hoia ds 

raaaa en Madrid. A bada, 22 , t íe a d a . 
risparte toda clase de periédloot y revistar
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coL̂ccÉ jocosn-picmin
IjI  Ijtbiioteca mSs á propóiita para la 

gente regoclj ida y de buen humorj no 
hay duda que la couBtituye esta COLEC­
CIÓN JOCOS A-PICANTE; y buena prue­
ba de ello la da el éxito que ha merecido 
desde su apaTiclén.

TÍTULOS PUBLICADOS _ 
Cuentos picantes, por el Abate Verdi-

rrojo. , . , ,Gracias y desgracias del ojo del c..., por 
D. Tranciseo do Quevedo,

Bocaaccio, Sws cuentos más picantes.
El libro verde, por D. Fcbucíbco de 

Quevedo. , j  . ,
Los epigramas más ptcantes de la íeu- 

gua castellana, _
Los cMcníos mds picantes de Luis XI. 
Cada volumen forma un tomo elegante, 

tirado en buen papel, con cubierta A tres 
colores.

6 0  céntim os el tom o.
De vente en todas lee librerías, centros 

cripdones y k lo ík o i do Espefta » A m érica . Reml- 
t ie n to  i \ i  im po rte  en íorm e ¿o lá c il cobro, por 
G iro poatel 6 en e e llo i de f  tnq ueo  do E ipe fie , «o 
Qtivlerán po r co locc iono i ó suelto»» D * do toarles 
certificados, hoy que añadir 25 céntim os 

D irig irse  á _  _  ^
B. B auzá. Aribau, 176, B arcelona.

LA HOJA DE PAKRA

O R I N  A.
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, reli­
ga y riñones. Dilatan las estrecheces, 
rompen la piedra y expulsan las are­
nillas, curan los catarros é irntacio- 
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gra. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CÁP­
SULAS KOCH cortan en DOS DIAS, sin 
peligro, los flujos blenorrágicos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxito fijo pídase 
gratis á la C L ÍN IC A  M A T E O S ,  
A re n a l, 1, d e  M A D R I D  (E s p a ­
ña), el método explicativo infalible.

Xntes, EN EL LECHO CONVUCftL y después!
Condiciones que han de reunir el hombre y la mujer para couslderaise aptos P*r« j* 

relación sexual (órganos genitales, estructura, dímentiones, defectos que Imposlbíli 
tMi etc ) Consejos que deben tenerse en cuenta eu la relación seiual para que eata 
Sí verifique en forma fisiológica (placer, duración, posiciones masculina y femenina, 
etcétera); precauciones que deben adoptarse para que los abusos no debiliten, pertur 
bou ó aniquilen el poder genital, conservándose siempre la virilidad y potenza do la 
luventnd más robusta. Es pues, este libro una verdadera gula para el hombre y ia 
muier que quieran conocer los secTetoB más Intimos de la relación neiual, conelueran 
do BU nlacer y detallando las aberraciones del Instinto genital, hijas 
libertinaje. 3  p ese ta s . Buenas librerías de España.—Eu Madrid, Fó, M ^In , 
Puerta del Sol, 15 y 6; Kos, Jacomotrezo, 80, Se remite por correo certificado, envían 
do 3 pesetas por Giro postal á Arcfuiiio. Apartado 432, Madrid.

M isterios y sec re to s  del lecho conyugal
(Sólo para hombres y  casados).—D os tom os coa grabados.

' J ' Q y t i l l a  a l  r o n  u »  tom o de 265  páginas.

Be envían & provincias, certificados, los tres tomos por cinco pesetas eu Giro pos­
tal, mutuo ó sellos de Correos. Al extranjero y América se mandan por cinco franooi 
ó «n doUar.—Los pedidos, con su Importe, diríjanse li/ifcameníe d Antonio Ros, 
fo, Jacometiezo, 3 0 , d.® aerwAa, Madila (Casa fundada en 1896).-B/A//ofeca pi¡- 
rada.—Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,50 ptas.
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